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Como todas las 
películas tras las 
que se halla la 

mano de ese genio de la 
nueva «fabulística» que es 
Spielberg, «Regreso al 
futuro» es sumamente 
agradable. Astutamente 
vuelve a proponer a gran-
des masas de publico las 
sutilezas de las paradojas 
de los viajes en el tiempo, 
que la ciencia-ficción ame-
ricana había elaborado en 
los aiios cincuenta, y lo 
hace con mucha gracia. 
Pero la ciencia-ficción clà-
sica tenia un sistema pro-
pio de principios cientí-
ficos (como por ejemplo 
las leyes de la robótica de 
Asimov) a los que se £te-
nia con rigor. Ahora bien, 
me parece que «Regreso al 
futuro» comete un fatal 
error cosmológico que se 
debe denunciar, porque los 
viajes en el tiempo son una 
cosa seria. Para quien no 
haya visto la película, el 
joven Martín (o Marty) se 
encuentra con que tiene 
unos padres muy mal ave-
nidos, y se ve con frecuen-
cia con Doc, un cientifico 
loco, quien ha construido 
un coche que viaja en el 
tiempo. Una noche fatal de 
1985. Doc es asesinado 
por terroristas libios (ya les 
decía que Spielberg es 
astuto) y Martín, en el 
intento de huir, es trasla-
dado al ano 1955 por el 
coche diabólico, es decir, 
pocos días antes de que 

Como se viaja en 
el tiempo 

sus padres, todavía estu-
diantes, se enamoraran el 
uno del otro. Aparte del 
malestar por encontrarse a 
su pròpia madre como una 
jovencita deseosa y a su 
propio padre como un 
estudiante imbècil, se da el 
caso de que la madre es 
presa de infautación por 
Martín, el cual hace todo 
para que ésta se encuentre 
con su padre, porque de 
otra forma Martín no 
nacería, y es un problema. 
Todo sale bien, los padres 
se encuentran, y Martín, 
cuando regresa a nuestros 
días, les encuentra mejor 
que cuando les había 
dejado. El problema es 
que Martín quiere regresar 
a su tiempo, y pide ayuda a 
Doc, que en 1955 es toda-
vía joven y no sabé que 
descubriría la màquina del 
tiempo, pero se lo dice 
Martín. También aquí, 
para abreviar, Martín con-
sigue regresar a 1985. 
Pero quiere impedir que 
Doc sea asesinado por los 
terroristas, y así pone el 
cronómetro de la màquina 
con diez minutos de ade-
lanto. Se había marchado, 
digamos, en la mediano-
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che de un cierto dia de 
1985 y regresa a las doce 
menos diez. Llega ja-
deante al lugar de su pri-
mera salida hacia el pa-
sado, y el llegar con antici-
pación es normal, como 
ensena la ciencia-ficción, 
que se vea a sí mismo 
mientras se marcha. Una 
bonita emoción, para él y 
para los espectadores. 

Digamos, en seguida, 
que Doc sobrevive, y que 
Martín vuelve a vivir un 
presente màs bonito del 
que había dejado, en virtud 
de las pequenas alteracio-
nes que el viaje había apor-
tado al pasado. Hasta 
aquí, todo bien. Pero algo 
no funciona. Regresemos a 
la noche de la partida fatal. 
Martín (que llamaremos 
Martín 1) parte a media-
noche y aparece en el 55, y 
llamaremos Martín 2 al 
que, ilegalmente, se mueve 
en un mundo en el que 
todavía no ha nacido. Si 
Martín 2 no hubiese regre-
sado en 1985 en la media-
noche precisa, se habría 
identificado de nuevo con 
el Martín 1 que estaba ya 
marchando (y aquí se trata 
de decidir si hubiese salido 

de nuevo o si las alteracio-
nes que Martín 2 había 
aportado al pasado ha-
brian hecho que yo par-
tiese). Pero Martín 2 llega 
diez minutos antes, y aquí 
se barajan dos posibilida-
des. Primer caso: las alte-
raciones que había apor-
tado al pasado tenían que 
hacer que él llegase al 
lugar fatal pero que ya no 
partiese, y entonces no 
tendría que haber encon-
trado un Martín 3 que 
estaba saliendo de nuevo. 
Segundo caso: las altera-
ciones que Martín 2 ha 
ocasionado al pasado no 
han sido suficientes para 
impedir que hubiese en el 
presente un Martin 3 que 
parte de nuevo, pero en 
este punto Martín 2 re-
gresa al presente, no se 
identifica con Martín 1, se 
convierte en Martín 4, ve a 
Martín 3 que vuelve a par-
tir, y no sale bien librado 
tan fàcilmente. Porque el 
Martín 3 que él ve mar-
char hacia el pasado, una 
vez que haya llegado y 
hecho lo que tenga que 
hacer (pero <£1 qué?), 
regresarà al presente. 

Si regresa en horario 

perfecto se identifica con el 
Martín 1 que partió la pri-
mera vez, pero después se 
encuentra en 1985 en el 
que también vive Martín 4 
y, antes o después, se lo 
encontrarà, con todos los 
problemas que podran pre-
sentarse. O si no, también 
él llega con diez minutos 
de adelanto y entonces se 
encontrarà en el lugar fatal 
a un Martín 5 que se va y 
que regresarà como Mar-
tín 6, y así hasta el infinito, 
con el resultado de que el 
ano 1985 estarà poblado 
por una serie inagotable de 
Martín, con una incidència 
no despreciable en la tasa 
de crecimiento de la pobla-
ción americana iCómo lo 
ponemos? Martín 2 no 
tenia que haber vuelto al 
presente diez minutos 
antes de cuando hubiese 
partido, muchacho atolon-
drado. Pero lo ha hecho. Y 
él, y Spielberg, deberían 
pagar las consecuencias. 
En cambio, para Spiel-
berg, como si nada hubiese 
ocurrido. Spielberg, se 
puede ciertamente viajar 
en el tiempo pero no 
hacerse el sueco. La con-
ciencia tiene sus dere-
chos. 
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